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A FLORINDA: 


Para escalar las alturas se necesitan vuelos 
de águila; para admirar la belleza, sentimiento y 
alma de artista; para decir algo bueno es necesa- 
rio “pensar alto y sentir hondo”. Cualidades son 
estas que ni siquiera vislumbro. Me contento sólo 
con admirar lo grande y lo bello de tu alma, va- 
ciada en los moldes de Marta, de Abigaíl y de 
María. 

Dr. Francisco J. Pacas. 


Santa Ana, Agosto 25 de 1906. 


CANTA! 


No dejes de cantar, oh tierna Flora! 
Ese es tu sino en la mundana vida: 
Que tu canto es la esencia bienhechora 
Para aliviarnos del dolor la herida! 


Juan Ramón Uriarte. 
Agosto, 30 de 1906. 


A FLORINDA B. GONZALEZ 


Cuando la mujer ha recorrido el sendero es- 
cabroso de la vida, sin una mano cariñosa que la 
guíe y experimentando mil vicisitudes, sin que el 
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—— 


crisol de su honor haya sido empañado por la más 
leve mancha, merece el título de heroína; y cuan- 
do en sus horas de congoja y tristeza, para miti- 
gar los dolores y pesares de este mundo, coge su 
lira y la pulsa, arrancándole sentimentales notas 
que traducen su pensamiento en floridos y delica- 
dos versos, merece el título de poetisa. 

Por eso el último de sus amigos no puede me- 
nos que admirar en la poetisa santaneca el he- 
roísmo y talento. 

Manuel J. Méndez. 


Santa Ana, Agosto 24 de 1906. 


A FLORINDA: 


En este álbum, de amor caliente nido, 
donde se escuchan aleteos de aves, 

dejar quisiera el eco dolorido 

con que habla el trovador en ritmos suaves. 


Decir lo que habla el diáfano arroyuelo, 
que exornando sus márgenes de espuma, 
al ave copia, que en su raudo vuelo 
en la serena inmensidad se esfuma. 


Lo que el insecto oculto en la maleza 
enamorado dice de las flores ; 

lo que artista genial, de la belleza 
de la reina gentil de sus amores. 


Lo que ansias febriles y secretas 
lanzan al viento, en ondas de ternura, 
almas de luz y de ilusión repletas 

al cantar el placer o a la amargura. 


PR PAIN 


Pero el pobre cantor de estas edades 

en que la abyecta humanidad declina, 
qué puede hacer?, estalla en tempestades 
y tremendos apóstrofes fulmina. 


No hay pues en mi arpa celestial acento, 
no hay arrullos ni cantos de paloma: 
hay rugir de huracán rudo y violento, 
que cual montaña inmensa se desploma. 


Hay gritos de león entre el boscaje, 

espantoso rumor de cataclismo; 

y furibundos golpes de oleaje 

del “monstruo azul” que rueda en un abismo. 


No creo, pues, que a tu alma simpatice 
mi cantar, despojado de dulzura: 
rendido el bardo de llorar, maldice, 

y rompe en rayos, cual la nube oscura. 


Alfonso Espino. 


Santa Ana, 6 de Septiembre de 1906. 


A FLORINDA 


Canta alondra de estos lares 
Con ternísima armonía 
Canta, que al fin tus cantares 
Tornan mis duros pesares 
En placeres y alegría. 


Enrique E. Irisarri. 


Santa Ana, Septiembre 19 
de 1906. 
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A FLORINDA B. GONZALEZ 


La vida es una lucha continuada 

que por ley implacable del destino 
sólo abrojos presenta en su camino 
y se resuelve como el humo en nada. 


El punto de su término anonada: 

por eso al recorrerla el peregrino 
debe sondear lo abrupto con gran tino 
antes que rinda su última jornada. 


Tú aunque vas caminando dulcemente 

en tu esquife de lirios y primores 

sobre las aguas de helicona fuente, 

piensa en la ingrata ley que a sus rigores 
hunda la nave de tu ensueño riente 

en la sirte fatal de los dolores. 


Joaquín Zaldívar. 


San Salvador, Agosto 26 de 1908. 


A DOÑA FLORINDA B. DE CHAVEZ 


(Respetuosamente) 


Permítame señora, que a sus plantas 
deshoje una flor mustia y sensitiva 

de las flores que vierte mi rosal. 

Es una flor sin savia y sin fragancia... 
y quiero que esta flor pura y sencilla 
simbolice mi afecto y mi amistad. 


PEO GAO 


En mi Jardín elorótico, Señora, 

sólo hay flores enfermas, flores tristes... 
que un soplo misterioso les da gala; 

y esta flor humilde e incolora 

de todas esas galas se reviste 

y al llegar a sus pies... se despetala... 


Quisiera que sus manos compasivas, 
a mi flor neurasténica le dieran 

un suave lenitivo a su dolor; 

y al tacto de sus manos sedatibas 
sus pétalos enfermos se entreabrieran 
pletóricos de savia y de vigor. 


Reciba, pues, señora aquesta ofrenda 
que le hace conmovida el alma mía 
que se postra de hinojos, sí la nombra, 
y adivinen sus ojos la leyenda 

de estos pétalos mustios y sin vida 
que yacen a sus pies... formando alfombra. 


L. F. Martínez Z. 
San Julián, Octubre 12 1925. 


A FLORINDA 


Arroja tus canciones primorosas, 
Llenas de sentimiento y armonía, 
Como una lluvia de celestes rosas. 


Deja que, los que amamos la poesía, 
Podamos aspirar su esencia grata 
Y embriagados quedar de su ambrosía. 


A lay 


En esta vida de dolor ingrata, 
Es el verso una flor que entre su broche 
Guarda una esencia de salud, y mata. 


Vivifica si vuelan con derroche 
De su cáliz esencias de ternura 


En las húmedas sombras de la noche. 


Cuando el alma, doliente y afligida, 
En medio del silencio, se consuela 
De todos los pesares de la vida! 


O mata el corazón si cuando vuela 
Ese perfume extraño no da calma 
Sino que su dolor nos desconsuela. 


Entonces ¡ay! la suspirada calma 
De la quietud se cambia de improviso 
En un veneno que asesina: el alma! 


Por eso cuando cantas, un hechizo 
Siente mi corazón acongojado, 


Pues me haces columbrar un Paraíso. 


¡Qué dulce es el acento delicado, 
Trémulo y suave que én tu lira brota 
Por tu plectro sonoro arrebatado. 


En el ambiente perfumado flota 
Y se cambia en diluvio de armonía 
Al brotar tu canción, nota tras nota. 


Amas y te ama la gentil Poesía 
Y de ese amor, que vivirá cantando, 
Nació tu inspiración, amiga mía. 


DB ¿NES 


No dejes, pues, tu lira, porque cuando 
Ceses tú de cantar, triste y callada, 
Tu dulce Musa volará llorando 

Por la tranquila bóveda azulada. 


Benjamín Marroquín. 


A FLORINDA B. GONZALEZ 
HERMANA 


Diga mi estrofa confusa, 
' como de Inclán y Darío, 

el elogio de tu musa 

de creciente poderío. 


Tienes un bello baluarte 
en la lírica nativa; 

y en el milagro del arte 
vive tu alma pensativa. 


Pon en tu vaso vibrante 
el espíritu sutil 
de ferviente idolatría; 


Y que haga el signo triunfante 
de su belleza gentil, 
nuestra madre la Poesía! 


Salvador Turcios R. 


San Salvador, 18 de Octubre de 
1908. 
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PREFACIO YDEDICATORIA 


A la mayoría de los seres humanos nos complace 
creer en la trilogía de nuestra naturaleza; es decir, que 
está compuesta de cuerpo, alma y espíritu. Y nos com- 
place por varias razones muy justas y fundamentales. 
En primer lugar, estamos plenamente convencidos de 
que esa naturaleza es la que nos diferencia de los ani- 
males, seres irracionales y, por lo mismo, irresponsables 
de sus actos. En segundo lugar, nos da la certeza de ha- 
ber sido creados por un Sér Supremo a su imagen y se- 
mejanza para habitar este planeta, al cual hemos sido 
enviados por El para cumplir una noble y sagrada mi- 
sión. 


De esos tres elementos de nuestra naturaleza, el al- 
ma y el espíritu reconocen instintivamente a su Creador 
y anhelan con vehemencia su perfeccionamiento para 
estar cada dia más cerca de El. En cambio, el cuerpo, 
(barro frágil al fin), trata de ignorar a su Autor para 
vivir a su entera satisfacción, tratando siempre de des- 
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cender del alto nivel moral hacia el cual anhelan ascen- 
der el alma y el espíritu. Cuando en esa continua lucha 
salen vencedores los dos últimos, entonces y sólo enton- 
ces, podemos decir que hemos hallado la verdadera fe- 
licidad en la paz inefable y divina que invade nuestro 
sér, aun en las más aciagas horas de nuestra existencia 
terrenal. Esa paz, por provenir directamente de las fuen- 
tes inagotables de nuestro Creador, no pueden conocer- 
la todos los mortales, porque en su orgullo vano no quie- 
ren aceptar la dependencia de un Sér Supremo, Hace- 
dor del Universo. Cuando esa paz infinita invade nues- 
tro espíritu, alma y cuerpo, entonces sí que podemos re- 
conocerle.como a nuestro Padre y a su Hijo Jesucristo 
como a nuestro bendito Redentor y Salvador. Entonces 
sí es muy fácil establecer esa intensa comunión espiri- 
tual, (llamémosla oración) , entre el Padre nuestro que 
está en los cielos y los hijos a quienes El ha querido 
adoptar por gracia. 


De esa comunión espiritual nace la fe experimen- 
tal profunda, que cada día se agiganta como esos árbo- 
les seculares de las montañas milenarias, que resisten 
impertérritas los furiosos embates del huracán. ¡Dicho- 
sa el alma que posee una fe de tal naturaleza! Esa fe 
sublime la transportará a las fuentes del Amor, la gra- 
cia y la misericordia divinas, cuando se halle triste y de- 
cepcionada de las infamias e injusticias de este mundo 
ingrato y cruel. Esa fe inmutable la hará encontrar en 
el divino Nazareno todo el consuelo que necesita, sabien- 
do que El está a la diestra del Padre cumpliendo su glo- 
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rioso Ministerio de intercesión a favor de quienes en El 
creen y en El esperan confiadamente. Esta circunstan- 
cia especial es la que ayuda a cada creyente fiel a cum- 
pblir dignamente la misión que le haya sido confiada y 
a sobrellevar con paciencia y hasta con heroísmo las más 
amargas vicisitudes de la vida. 


La devoción y la piedad verdaderas, no necesitan 
ser impulsadas por el fanatismo religioso. Dios, nuestro 
Padre, tiene puestos sus ojos sobre cada uno de sus hi- 
jos para apreciar justamente a los que le aman de ve- 
ras, esforzándose por vivir de acuerdo con su santa vo- 
luntad. Y su voluntad es que le amemos con el intenso 
amor con que El nos ama y que amemos a nuestro pró- 
jmo como a nosotros mismos. Así, pues, todos los que 
amamos a Dios profundamente y lo reconocemos como 
a nuestro Padre, debemos amarnos como hermanos. Es 
decir, sin absurdos antagonismos, sin rencores, sin odios, 
sin orgullos necios, sin envidias funestas, porque éstos 
no son los frutos del espíritu, sino los frutos de la car- 
ne. Si somos hijos de Dios, debemos unirnos espiritual- 
mente por medio de esos lazos misteriosos de la simpa- 
tía cristiana predicada con tanto fervor por el divino 
Nazareno en las predestinadas regiones de la Tierra 
Santa. 


Es, pues, a vosotras, almas pías y cristianas, que po- 
déis comprenderme a quienes, humilde y fraternalmen- 
te, dedico estas espontáneas expresiones que revelan mi 
amor y mi profunda fe en nuestro Dios y en Jesús, 
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nuestro Redentor. Si en ellas podéis encontrar algo que 
os dé fortaleza espiritual en vuestras horas de desalien- 
to, me sentiré altamente satisfecha de no haberme es- 
forzado en vano, al dar a la publicidad las más hondas 
y sinceras manifestaciones de mi espíritu. 


FLORINDA B. GONZALEZ. 


PAN a Appa 


Reverencia 


En el gran Trono Blanco, bajo arcada celeste, 
Rodeado de sus ángeles, está el Padre de amor: 
Arcángeles hermosos de inmaculada veste 
Con cítaras de oro cantan en su loor. 


Preciosos serafines, luciendo regias galas, 
Le adoran inclinando sus rostros con fervor, 
Cubriéndolos, humildes, con sus pequeñas alas, 
Que de tal reverencia es digno su Señor. 


¡Señor, estás tan alto para que yo te cante! 
¡Señor, eres tan santo para que yo levante 
En mi oración ferviente mis ojos hasta Ti! 


Por eso, en tanto inclino mis ojos hacia el suelo, 
Elévase mi espíritu en un rápido vuelo 
Y ante Ti, reverente, él se expresa por mí! 


MA 47 EN 


El Sabio Plan de 
la Bondad Divina 


Dios designó a la nación judía 
Como pueblo escogido aquí en la tierra 
A quien colmar de aquellas bendiciones 


De que habló a Abraham en sus promesas. 


El lo sacó de servidumbre indigna 
Desde el Egipto a la feraz Judea 
Y en su peregrinaje en el desierto 
Iba con él su protección paterna. 


Dióle un Decálogo de sabias leyes 
A las cuales rendirles obediencia; 
“Mas, nadie las cumplió, que “arcilla frágil” 
Fué y será la humanidad entera. 
El pueblo comprobó una y mil veces 
Su gran debilidad y su impotencia; 
Y Dios que deseó para aquel pueblo 
Que El escogió, felicidad eterna, 
Como prueba de amor incomparable, 
Ideó un plan de redención perfecta. 
Su Unigénito, Aquel en quien tenía 
El Padre su más grande complacencia, 
Aquél por quien creara el Universo 
Y de su gloria la armonía excelsa, 
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Descendió a este suelo miserable 

Y encarnó en una púdica doncella, 
Del Espíritu Santo obra gloriosa, 
Bendición que anhelaron las princesas 
Y que fué concedida únicamente 

A la que no creía merecerla, 

La más humilde, la más santa y pura, 
Piadosa y casta virgen de Judea. 


Y aquel divino y sacrosanto Verbo, 
Luz admirable que anunció el profeta, 
Principio dio a la redención del mundo 
En el humilde establo en que naciera 
En una noche fría de Diciembre 
¡Gloriosa Navidad, bendita seas! 
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¡Noche Feliz! 


¡Cuán llena de gente se hallaba Judea! 
A ella acudían por obedecer 

Hasta las familias de la última aldea 

A empadronarse. ¡Lo ordenaba el rey! 


Un anciano humilde con una doncella 

Con ansia pedían hospitalidad ; 

Mas, nadie escuchaba la súplica aquella, 
Que aún no era el reinado de la caridad! 


Al fin encontraron asilo seguro 

Junto a un pesebre, dentro de un portal, 

Y allí descansaron sobre el suelo duro, 
Dando al cielo gracias con santa humildad. 


.......................... .. ..2..2a..2..02—.— ..... .. 
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La noche era triste, silenciosa y fría; 
El viento bramaba con sordo rumor 
Y cerca al pesebre, José y María, 
Adoraban juntos a su Niño-Dios. 


Y aquel Niño hermoso y despreciado, era 
El mismo que un día habría de decir 
Con el alma llena de piedad sincera: 
“Dejad a los niños que vengan a Mí”. 
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Y fijando en ellos sus ojos divinos 
Y alzando su diestra con suma bondad, 
Los bendeciría como a peregrinos, 
Al darles el cielo como su heredad. 


¡Oh, Jesús divino! Muchos como aquéllos 
Están ya contigo gozando tu amor, 
Que el odio inaudito, llezando hasta ellos, 
Destrozó sus vidas llenas de candor. 


¡Señor, haz que cese la guerra maldita 
Que destruye niños de cualquier país 
Y haz que para ellos la estrella bendita 
Haga de esta noche de paz infinita 
Verdaderamente una noche feliz! 
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Nuestra Ofrenda 


(Diálogo entre pastorcitos) 


Dina.— Hace poco yo he oído 
Que en el portal de Belén 
El Mesías ha nacido... 
Allá los pastores han ido; 
Voy a verlo yo también. 


Ilsaac.— ¿Y cómo será ese niño? 
¿Será rubio cual la miel 
Y blanco como el armiño ? 
¿Nos podrá tener cariño 


Como el de mamá tan fiel? 


Dina.— No sé, Isaac. Pero el gozo 
Que siente mi corazón 


Me dice que es tan hermoso 


Como el lirio candoroso 
De los Valles de Sarón. 


Para Belén ahora salgo 
Y yo misma le veré. 


Mas, ¿le podré llevar algo? 


Nada tengo, nada valgo; 
Pero al verlo le diré: 
Aquí estoy arrodillada, 
Niño hermoso, cual la luz. 
No te pude traer nada, 
Pero mi ofrenda sagrada 
Es este beso, Jesús! 


(Le envía un beso con la 


mano) 
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Isaac.— 


Y también desde este día, 
Como la ofrenda mejor, 
Yo te ofrezco el alma mía 
Como una cuna vacía 
Que te espera con amor. 


No irás sola, amada Dina, 
Pues yo te acompañaré; 
Y la boca purpurina 

De esa criatura divina 

Yo también la besaré. 

Yo también, al ir a verle, 
Lleno de dulce emoción, 
Me atreveré a ofrecerle 
Mi alma, vida y corazón. 


(Dirigiéndose al auditorio) 


Vamos, pues, con regocijo 
A ver al Niño a Belén; 

Es de Dios su amado Hijo, 
El que Isaías predijo. 
¡Venid vosotros también! 


da 


Wi Canción de Pesebre 


Arrorró, mi Niño, 
Duérmete, mi Amor, 
Con el calorcito 
De mi corazón. 
Duérmete, Niñito, 
Dentro del pesebre, 
Que es cuna divina 
Cuando Dios lo quiere. 
En noche tan fría 
En que cae la nieve, 
El buey y la mula 
Su calor te ofrecen. 
: También los pastores 
A adorarte vienen 
. Y de sus cabritos 
Te traen las pieles. 
Bellos querubines 
Del coro celeste, 
Con amor te cantan 
Para adormecerte. 
Son sus manecitas 
| Tus lindos juguetes 
Sus alas, tu velo, 
Tu cuna, el pesebre. 
La noche está fría; 
Duerme, Niño, duerme, 
Que tu Santa Madre 
Amante te envuelve. 
Duerme, Niño lindo, 
Dentro del pesebre, 
Que es cuna divina 
Cuando Dios lo quiere. 
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Bendita Navidad!! 


¡Noche de Navidad, noche de gloria, 
En que comienza la divina historia 
De nuestro Redentor, Cristo Jesús! 
Entre los astros que en el cielo había, 
Sirve una estrella de esplendente guía 
A los tres Magos, con su clara luz. 


Y ante el pesebre, con sus regios dones, 
Al Dios-Niño le dan sus corazones 
Rebosantes de júbilo y de amor, 
Pues por la profecía han comprendido, 
Que Aquél es el Mesías prometido 
Y es el Hijo unigénito de Dios. 


Dejando sus ganados y labores 
Sus ofrendas le traen los pastores 
Guiados también por la divina luz. 
¡Noche de Navidad, noche de gloria 
Donde comienza la inefable historia 
Que habrá de terminar en una cruz! 


Que canten los pastores con rabeles 
Humildes cantos con sabor a mieles 
En esta noche de ventura y paz. 
Canten los hombres las canciones suyas; 
Nosotros cantaremos aleluyas 
¡Oh, mil veces bendita Navidad! 
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Huyendo del Mal 


“De Egipto llamé a mi hijo”. 


En todas las naciones y en todas las edades 
En donde hubo egoísmo calculador y frío, 
La ambición fué la causa de inauditas crueldades 
Para el hombre sediento de mando y poderío. 


El sanguinario Herodes, modelo de impiedades, 
Cuando el divino Infante nació, con odio impío 
Lo persiguió creyendo, ¡verdad de las verdades!, 
Que era el Rey anunciado para el pueblo judío. 


Su Madre, con el alma radiante de alegría, 
Ajena a tal peligro, le daba cada día 
En sus caricias todo su maternal cariño. 


Mas, a José un ángel avisóle que huyera; 
Y en esa misma noche, sin meditar siquiera, 
Hacia Egipto partieron con el Augusto Niño. 
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Venganza Inaudita 


El déspota de verdugos serviles, 
Sacia su sed de sangre con saña cruel, impía, 
Mas no inconscientemente, como en la selva 
umbría 
Suelen hacer las fieras que habitan en cubiles. 


Ellas matan por hambre: cuadrúpedos, 
reptiles, 
Y al hombre audaz, osado, que allí las desafía. 
El tirano celebra su sanguinaria orgía 
Con viles cortesanas y con secuaces viles. 


En vano el rey Herodes esperaba impaciente 
Noticias de aquel Niño por los Magos de Oriente; 
Y viendo su corona por otro imperio rota, 
Mandó, ebrio de odio, a los infanticidas 

A segar de los niños las inocente vidas 

Para vengar en ellos su trágica derrota! 


Una Escena Elocuente 


Era la fiesta de la Pascua. Llena 
Se encontraba la gran Jerusalem 
De activos comerciantes que llegaban 
Con ricas mercancías que vender. 

Las familias de toda la Judea 
Allí se hallaban ya para ofrecer 
Corderos y cabritos y palomas, 

Como en los buenos tiempos de Moisés. 

La Sagrada Familia, como siempre, 
Desde la humilde y pobre Nazaret, 
También para adorar subió al templo 
Incomparable, por su esplendidez. 

Y en aquella ciudad cosmopolita 
Donde en su idioma cada mercader 
Pregonaba de toda mercancía 
La buena calidad y el parecer. 

El Niño se extravió. A los tres días 
De buscarlo sus padres por doquier, 

En el templo lo hallaron discutiendo 
Con los sabios doctores de la Ley. 

¡Un Niño de doce años, que anonada 
A los ancianos con su gran saber! 

¿No era acaso el Mesías prometido, 
De los judíos el futuro Rey? 

La Madre lo reprende dulcemente, 
Porque juzga su ausencia dura y cruel; 
Mas él contesta: “¿Acaso no sabíais 
Que estoy cumpliendo aquí con mi deber?” 

Sin embargo, después sujeto estuvo 
A sus amantes padres, hasta aquel 
Día en que comenzó, con su bautismo, 
Su divina misión en Israel. 
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Acuarela Bíblica 


Agoniza la tarde. La luz pura 
Del sol que se hunde allá en la lejanía 
Tiñe aún de escarlata la alquería, 
El alto monte y la feraz llanura. 


Un hombre hermoso, de gentil figura, 
De una gran multitud en compañía, 
Camina a pie por la polvosa vía, 
De su faz irradiando la dulzura. 


¡Qué rizados y blondos sus cabellos! 
¡Mágica luz la de sus ojos bellos 
Que penetra del alma en lo profundo! 


¿Quién es, que va tras él toda Judea ? 
¡Es el dulce Rabí de Galilea! 
¡Es el divino Salvador del mundo! 
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María de Magdala 
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María Magdalena, la rubia cortesana, 

De sedosos cabellos y labios de coral, 

De porte distinguido, cual la mujer romana 
De más rancio abolengo de la Corte imperial, 
Se levantó impaciente y febril una mañana, 
Hastiada de su vida frivola y mundanal, 

Y bajó a sus jardines, se acercó a la fontana, 
Fero tanta belleza, le pareció un erial. 


TI 


Adornó sus cabellos y fuése hacia la calle. 
Rítmico era su paso, su mirada, glacial; 

Y un valioso corpiño que la ceñía el talle 

La hacía parecerse a una púdica vestal. 

Era tal su hermosura, cual los lirios del Valle 


De Sarón, que enajenan con su aroma especial. 
¡En vano €s que el apuesto galán luche y batalle 


Por alcanzar el premio de su pasión sensual! 


TIL 


La fama de un Profeta milagroso y vidente 
Cundió por las aldeas y por Jerusalem... 

Sus ojos eran glaucos y su espaciosa frente 
Adornábale el rostro de una a otra sien. 

En el fiel cumplimiento de su misión ingente, 
Con Voz autorizada. —El sabía de Quién—, 
Por medio de parábolas enseñaba a la gente 
Las normas de la vida, la práctica del bien. 


e 


IV 


Acercóse la joven hacia el dulce Rabino 

A tiempo que El decíale a una multitud: 

“YO SOY LA VIDA ETERNA Y EL UNICO CAMINO 
PARA TODO EL QUE QUIERA GOZAR EN PLENITUD 
LA GLORIA DE Mi PADRE Y DE SU AMOR DIVINO...” 
María de Magdala le oyó con inquietud 

Y vio cómo al enfermo y al pecador genuino, 

Después de perdonados, les daba la salud. 
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Ella también sufría de enfermedad muy rara: 
Era joven y bella; pero su corazón 

Buscaba las ternezas de un amor que calmara 
Sus ansias infinitas, su sed de redención. 
Aquel Mago divino la miró cara a cara 

Y ordenó a los demonios salir en precisión; 
Y cual si aquella fuera la dicha que soñara, 
Seguirle, desde entonces, fue su única ilusión. 


vI 


Un día que en la casa de Simón, el leproso, 
María Magdalena con paso respetuoso, 

Le brindaban al Maestro un ágape cordial, 
Se le acercó en silencio, con ternura filial, 

Y un cuenco de alabastro, de perfume costoso, 
Lo rompió para ungirlo con amor sin igual 

Y enjugó con la seda de su cabello undoso 
Las plantas nazarenas de blancura lilial. 


PLANA 3, y QUO 


vil 


Simón pensaba entonces: “Si éste fuera profeta, 
Sabría quién es ésa que le enjuga los pies; 

Una mujer liviana, veleidosa y coqueta, 

Que seduce a los hombres con un vil interés”. 
—“Simón;— Jesús le dijo; — mi voluntad respeta: 
Porque ésta ha amado mucho, ya perdonada es.” 
¡María de Magdala, ya no era una veleta! 

¡Tras el perdón, lloraba de gratitud después! 


VIH 


Mujer, que un día hiciste de tu hermosura gala 
Y en el placer hoy buscas alivio a tu dolor 

Y que, cual ave inquieta que tiene rota el ala, 

No encuentras quien te brinde ni abrigo ni calor, 

Tú no eres irredenta! ¡ Mujer, tú no eres mala! 
Busca en Jesús la fuente de una vida mejor, 
Cual la buscó María, la Perla de Magdala, 

Y gozarás, como ella, del verdadero Amor! 
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Sí como a Pedro 


(A doña Emma Minervini de Delgado, cariñosamente.) 


Jesús posó sus plantas del mar sobre las ondas 
Y al barco encaminóse con tan seguro pie, 
(Jue Pedro, al imitarlo, por sus dudas tan hondas, 
Comenzó a sumergirse con una angustia cruel. 


““¡Señor, sálvame!” —dijo—. Te pido que respondas 
A mi ruego, tendiéndome tu diestra! Ahora sé 

(Jue mi fé tan mezquina me sumergió en las ondas... 
¡Oh, Jesús nazareno, auméntame la fé!” 


(Jue el bajel de tu vida sobre la mar serena, p 
Bogue con fé siguiendo la estela nazarena 
Hacia el divino Puerto, donde hay eterna paz. 


Si como a Pedro un día te asalta cruel la duda, 


Del divino Piloto solicita la ayuda 
Y asida de su diestra, nunca naufragarás! 


Pero 1 IA 
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Jesús, Señor del Sábado 


Epoca de vendimias del dorado tesoro: 
Entre las mieles que exhibe, con sus espigas de oro, 
Lo fértil de la tierra y la bondad de Dios, 
Jesús el nazareno, taumaturgo divino, 
Iba con sus discípulos abriéndoles camino, 
Rendidos de cansancio y con un hambre atroz. 


Esta los obligaba por donde iban pasando 
A espigar el trigo para irse alimentando 
Y renovar en parte la fuerza y el vigor. 
Mas, era un día sábado en que a la grey judía 
La obligaba el Decálogo a guardar ese día 
Con celo ilimitado y excesivo rigor. 


Algunos fariseos que astutos les seguían, 
A. todos advirtieron la falta en que caían...... 
Jesús les dijo en tono de regia autoridad: 
“El sábado—, aunque a todos os admire y asombre—, 
Fué hecho para el hombre y por causa del hombre. 
¡Yo soy Señor del sábado! “Y esa era la verdad.” 


Eres, Señor, el dueño de todos nuestros días; 
Señor de los humildes y de las almas pías 
Y de todo el que quiera ir de tu huella en pos; 
Y desde que dijistes: “Yo soy el Pan de Vida”, 
El trigo que nos brindas es tu amor sin medida, 
(Que aboga por nosotros a la diestra de Dios. 


paseIro dE 


En el Huerto 


de Gethsemaní 


Ya es de noche. En el paraje reinan 
La natural quietud y el silencio, 
Que ya en las ramas de los sicomoros 
Durmiendo están los pájaros del huerto. 


Esa quietud, presagio de tragedia, 
No se atrevía a perturbarla el viento 
Que sus alas plegó humildemente 
Ante la dulce imagen del Maestro, 
Que amparado en las sombras nocturnales 
Y buscando en su Padre su consuelo 
En su hora más trágica y sombría, 
Oraba con fervor en estos términos: 
“¡Padre mío! Pase de Mí este vaso, 
Que de dolor y angustia desfallezco 
Y “está mi alma triste hasta la muerte”. 
¡ Mas, que no sea, no, como yo quiero...... ! 


Presto una luz iluminó su rostro, 
De tibio y cárdeno sudor cubierto: 
Un enviado de Dios se le acercaba, 
De sús consolaciones mensajero. 


El le trae el poder para que lleve 
De nuestras culpas el feroz tormento 


MUA y) LA 


Hasta el pie de la cruz ignominiosa 
Donde le espera el sacrificio cruento. 


A RA E RN IO ORIO OO IN 


Una turba frenética e impía 
Llega a prender al dulce Nazareno 
Con espadas y palos, cual si fuera 
El más vil criminal. 
Como un espectro 
Se adelanta una sombra que le dice 


Con temblorosa voz: “¡SALVE, MAESTRO”. 


Se acerca más y más, hasta tocarle...... 
¡ Y resuena en los ámbitos un beso! 


Al rumor de aquel beso emponzoñado, 
De cobarde traición símbolo abyecto, 
Huyó la dulce paz de aquel recinto, 
Batió sus alas con furor el viento 
Y volaron, medrosas y sin rumbo, 

Las pobres avecillas de aquel huerto! 


AP cold 


Trilogía Crucial 


INGRATITUD. 
I 


¡Oh, Jesús nazareno! dondequiera 
Que posaste tus plantas milagrosas, 
Raudas brotaron de tu amor las rosas 
Y del dolor huyó la sombra austera. 


El ciego pudo ver por vez primera 
De la aurora las vestes luminosas 
Y ¡sanaste las pústulas leprosas 
Y castidad le diste a la ramera. 


Lázaro oyó tu voz; y estremecida, 
Lo devolvió la tumba a nueva vida, 
De llas densas tinieblas a la luz. 


-  ¡'Y, ¡Sin embargo, te dejaron solo 
Cuando la Envidia, la Traición y el Dolo 
Enclavaron tu cuerpo en una cruz! 


DOLOR SUPREMO 
IL 


De Pilatos, oh Cristo, en la presencia, 
De los tuyos cruelmente abandonado, 
Bien pudiste por él ser sentenciado 
Sin oponer ninguna resistencia. 


FO 


Mas no lo pudo hacer, que su concienc 
En Ti no halló ni sombra de pecado; 
Mas fuiste por tu pueblo sentenciado, 
A pesar de probada tu inocencia. 


En esa hora, vilmente escarnecido, 
Bebió tu amante corazón herido 
Del dolor en la copa hasta las heces. 


Y no por la condena que sufriste, 
Sino por Pedro, a quien sin duda oíste 
Cuando, —cobarde,— te negó tres veces! 


VANO SACRIFICIO 
TI 


Mientras Pedro lloraba amargamente, 
De su gran cobardía arrepentido, 
Tú eras al Calvario conducido 
Para morir ignominiosamente. 


Con humildad se doblegó tu frente 
En el triste sendero recorrido, 
No por el peso de la cruz vencido 
Ni por la mofa de la impía gente. ] 


Pero sí por la carga abrumadora 
De aquella muchedumbre pecadora 
Entregada a los crímenes y al vicio 
Y por el hombre del futuro, insano, 
Impío y cruel, para quien es en vano 
Tu incomparable y cruento sacrificio. 
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mor Triunfal 


La hora se acercaba silenciosa, 

Jesús oró tres veces, de rodillas, 

Y tl traidor, con un beso en las mejillas, 
Diá la inicua señal de la traición. 

a un vil criminal lo castigaron 
Aqubllas manos crueles y asesinas, 
Cormnando su frente con espinas 

(Que punzaban, también su corazón. 


o llevaron de Herodes a Pilatos, 

De Hlatos a Herodes. Le insultaron, 

Le egupieron el rostro, le azotaron, 

Y nojexhaló una queja de dolor. 

Condijéronlo atado hasta el Pretorio: 

“—¿Qué es la verdad ?—”, le preguntó Pilatos, 
Y voltiéndose hacia aquellos insensatos, 

No esjeró la respuesta del Señor. 


pusieron la cruz sobre sus hombros, 
Y al il hacia el Calvario a paso lento, 

Un criel sayón, con ademán violento, 
Pustig) las espaldas de Jesús. 

Su Malre lo seguía, resignada, 

Pues sibía el misterio tan profundo 

De aquel amor que por salvar al mundo 

A su Hijo ofrendó en aquella cruz. 


UNO Nell 


El Redentor divino, en el trayecto 
Desfalleció ante la turba impía, 
No por el peso de la cruz que había 
De alzarse allá en la cumbre para El, 
Sino por los pecados de los hombres 
Por los que iba a morir siendo inocente, 


Y por la ingratitud de aquella gente ¿DA 4 
Que en vez del agua le daría hiel. / ¿Dónde está, oh Muerte, 


...p 
Se alzó la cruz de Cristo en el Calvario; | tu AÁgui y ón? 
Y después de tormentos indecibles, 
Su espíritu entregó en las invisibles 


Manos de Dios, el Padre celestial. Jesús, el nazareno, en una cruz pendiente, 

Y al exhalar el último suspiro, Murió entre dos ladrones, como un hombre malvado, 
Tembló la tierra y se cubrió de duelo, Cuando su alma tan pura, exenta de pecado, 

¡Pero vieron los ángeles del cielo Es de santas virtudes la cristalina fuente. 


La Epifanía del Amor triunfal! 
Dos hombres se acercaron a su cruz, tristemente, 
Y de ella descendieron su cuerpo ensangrentado; 
Y en un rico sepulcro, después de sepultado, 
Pusieron los romanos una guardia excelente. 


Temprano del domingo, María Magdalena, 
Al hallarlo vacío, sollozaba de pena... 
¡Llegado había el día de la Resurrección! 


Y el Cristianismo exclama, hoy que ya está en gloria: 


¿Dónde está, oh sepulero, tu espléndida victoria ? 
¿Dónde está, oh Muerte, tu invencible aguijón ? 
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Camino de Emmaús 


Para todo el que va sin esperanza 
Buscando alivio a su profunda pena, 
Con su espíritu triste, sin confianza, 
Tal vez tenga un valor este poema. 


¡Cristo ha resucitado! La Muerte, claudicante, 
Retener no podía tan divina presea, 

Que el Autor de la Vida ya no era en ese instante 
El manso y el humilde Rabí de Galilea! 


María Magdalena lo suponía muerto. 

Cuando llegó a la tumba, con devoción sincera, 
Recibió el gran Mensaje de aquel sepulcro abierto 
Para ser ante el mundo su más fiel mensajera. 


Y así lo supo Pedro con inmensa alegría. 

Y todos lo supieron; mas, algunos dudaron... 
De éstos, dos viajaban por la polvosa vía 

De Emmaús, la aldea donde siempre moraron. 


ASA > ¿ÓN 


Profundamente tristes, caminaban al paso, 
Sin darse mucha prisa por llegar a la aldea; 
Y absortos, comentaban el inaudito caso, 
(Que era el único tema en toda la Judea. 


-—*“¡Morir entre ladrones, impotente, vencido, 

Pudiendo libertarse de muerte tan villana! 

Yo que pensaba, oh Cleofas, que era el Rey prometido 
Que habría de librarnos de la opresión romana!” 


—“Hermano: Yo no entiendo por qué no protestaba! 
Todo esto que ha ocurrido, algún misterio encierra: 
Si El no era el Mesías, ¿Por qué cuando expiraba 

El sol no dio su lumbre? ¿Por qué tembló la tierra ? 


Un nuevo Personaje se acerca a los viandantes. 
El también por la vía tan polvorienta avanza 

En busca de los pobres discípulos errantes 

Que han perdido en su ruta la fe y la esperanza. 


—“¿Por qué marcháis tan tristes? ¿Qué es lo que os 
(inquieta ? 

—“Amigo, en esta tierra tú eres un extranjero: 

No sabes de la muerte de nuestro gran Profeta 

Que fue sacrificado como un manso cordero”. 


“—¡Qué! ¿No leéis acaso la Sagrada Escritura ? 
¿No sabíais que el Cristo de padecer tenía 

Y morir y descender hasta la sepultura 

Para alzarse triunfante de ella al tercero día ?” 


—“Señor, ya hemos llegado. La noche se avecina. 


Quédate con nosotros, que es hora de la cena... 
Bendijo el pan el Huésped con su mano divina 
Y fugóse al instante de la tranquila escena. 


o. 0 
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Yo también ambulaba, tal como Tú me viste, 

Tal como me encontraste, Señor, en el camino, 
Sin rumbo, sin anhelos, desconsolada y triste, 

Huyendo inútilmente de mi propio destino. 


Sin embargo, no fue ésa una coincidencia: 
Conocías mi angustia, Señor, y me buscaste. 
Con el caso de Emmaús, hay una diferencia: 
Que de mi vida, oh Cristo, ya nunca te apartaste. 


Y es tu sola presencia la que me infunde aliento 
En las horas más tristes y aciagas de mi vida; 
Y porque Tú me inspiras el gozo que yo siento, 
Espero no ser nunca por el dolor vencida. 


pta) 7 BI 


Visión Celeste 


“Y no fuí rebelde a la visión celestial”. 
SAULO DE TARSO. 
Pa A 


La visión de los hombres es, ay, muy limitada. 
Es la visión divina o visión interior 
La que abarca el espacio y ahonda la mirada 
Para admirar las cosas y juzgarlas mejor. 


AA 


¡Oh Mago de Nazareth, Jesús divino! 
Tan grande es tu poder transformador, 
Que al pasar una vez por mi camino, 

Mi páramo cubriste de verdor. 


Y es porque a Ti clamé en mi hondo duelo; 
Y como el ciego aquél de Jericó, 
Me diste, al ofrendarme tu consuelo, 
Una nueva y espléndida visión. 


También me diste paz y fe a raudales; 
¡ Divina, incomparable bendición! 
Y en mi alma florecieron los rosales 
Que el viento huracanado deshojó. 


pe MR 


Y al aceptar tu sangre, derramada 
Como una prueba de tu inmenso amor, 
De mi alma, por tu luz iluminada, 
Huyeron las tinieblas y el dolor. 


Han venido después las tempestades; 
Y he desafiado, impávida, el turbión, 
Pues Tú, como en el mar de Tiberiades, 
Has estado en mi propio corazón. 


Milagro del Amor de los amores: 
¡Que de la oscuridad brote la luz, 
Que se cubra el erial de nuevas flores 
Y feliz sea el alma ante la cruz! 


Y es que al pie de la cruz, en vez de muerte, 
De vida eterna brota el manantial 
Y en él lávase el alma de tal suerte, 
Que entrar puede a la Patria celestial. 


Patria donde la luz que la ilumina 
Proviene de la Faz de nuestro Dios 
Y donde hemos de oír su Voz divina 
En vez de hondos gemidos de dolor. 


¡Jesús de Nazareth, Mago divino, 
Que sabes transformar el corazón! 
Cambia del mundo actual el cruel destino, 
Que es víctima del Odio y la Ambición. 


Haz Tú que alumbre el sol de la Justicia 
En reinados de paz y libertad 
Y que la fuente de tu Amor, propicia 
Sea para la triste Humanidad! 


NA AB 


El Hijo Pródigo 
I 


¡Pobre hijo mío, que con gente extraña 
Disipaste, sin duda, tu tesoro 
Y que hoy, tal vez, ambulas sin decoro, 
Como cualquier patán de la montaña! 


Mi corazón de padre no me engaña; 
Y aunque tu triste condición ignoro, 
Yo sufro por tu ausencia y la deploro 
Hasta en lo más profundo de mi entraña. 


Tú has de sufrir también en lo profundo 
El haber elegido a este mundo 
De degeneración y retroceso. 


Si contrito volvieses algún día, 
Con los brazos en cruz te esperaría 
Para sellar las paces con un beso! 


TI 


Tiene en la casa de mi padre amado 
Abundancia de pan el jornalero; 
Yo de hambre y frío y de pesar me muero, 
De mis falsos arnigos despreciado. 


A, E a 


En ellos y en francachelas he gastado 
Mi salud y mi honor y mi dinero. 
¡Bien merecido tengo el ser porquero, 
Porque es imperdonable mi pecado! 


Pero yo iré a mi padre humildemente 
Y postrado a sus pies, con voz doliente, 
Le diré: “—Padre mío, heme aquí, 
De ese mundo traidor, decepcionado, 
Indigno de tu amor, porque he peeczdo, 
“He pecado contra el cielo y contra tí!” 


Tí 


A. pesar del suceso escandaloso, 
El padre, en sus entrañas conmovido, 
Al hijo vio venir, arrepentido, 
Confuso y en estado desastroso. 


Lo abrazó, lo besó y, presuroso, 
Ordenó le cambiaran el vestido 
Y el calzado. En su dedo encallecido 
Pusiéronle un anillo primoroso. : 


Y hubo fiesta e inmenso regocijo 
Por el feliz retorno de aquel hijo 
Que causó con su ausencia tanto duelo. 


Dios, el Padre, también su gozo expresa 


Cuando un hijo extraviado a El regresa, 
“Y hay gozo hasta en los ángeles del cielo 


ón Ra 


eres la Paz 


¡Oh, Dios! Por tu honda terneza, 
Para el huérfano que reza, 
Llora y gime en la orfandad 
Que lo inunda de tristeza, 


Tú eres la paz. 


Para el joven que solloza 
Ante la invisible fosa 
De su ilusión tan fugaz, 
Que duró lo que una rosa, 


Tú eres la paz. 


Para la mujer caída | 
Que torna a Ti, arrepentida, 
En Ti buscando nomás 
La dulce calma perdida, 


Tú eres la paz. 


Para el humilde creyente 
Que te adora reverente, 
Aunque este mundo falaz 
Lo burle inhumanamente, 


Tú eres la paz. 


Para mi sér que se inflama 
En tu santo amor y clama 
Por el consuelo y solaz 
Que tu corazón derrama, 


Tú eres la paz. 


QUO RATO AL 


El Poder Divino 


De Dios el poder divino 
Está en toda cosa bella: 
Del ruiseñor en el trino 
Y en el fulgor de una estrella. 


En el lago cristalino, 
En la luz que el sol destelia 
Y en el rostro alabastrino 
De una púdica doncella. 


De la madre en el cariño, 
En la inocencia del niño 
Y en el néctar de la flor; 
Del cielo azul en la calma 
Y en la placidez del alma 
Que ama fiel a su Creador. 
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El Divino Huesped 


De esta vida inconstante en el lóbrego camino, 
Jesús llama a las puertas del corazón humano, 
Como si fuese un pobre y errante peregrino: 

¿Por qué, ingrato, le dejas llamar, llamar en vano ? 


De Dios es Hijo amado el Redentor divino; 
Y aun siendo Rey de reyes, Augusto soberano, 
Dejó su excelsa gloria y hacia este mundo vino, 
Descendió hasta nosotros como un humilde hermano. 


En almas muy enfermas de decepción aguda, 
Fácilmente ha irrumpido con su aguijón la duda 
Sembrando escepticismo, desolación y ruina. 


¡Oh, alma enferma y triste! Jesús de amor se inflama 
Y toca ante tu puerta, porque de veras te ama. 
¡Abre al divino «Huésped, El es tu medicina! 
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Tú conoces, Señor... 


Nací para luchar como un soldado. 
Y Tú conoces bien cómo he luchado 
Para al final vencer 

Con ánimo y esfuerzo decidido. 

Aun así, en mis luchas no he vencido, 
Pero al menos, cumplí con mi deber. 


ll Tú conoces, Señor, mis sinsabores 
Y mis intensas luchas interiores 

Y mi desilusión, 

Ahora que en mi huerto he cosechado 
En vez de aquella flor que he cultivado 
Cardos que hacen sangrar mi corazón. á 


He servido a mi patria cultivando 
Cerebros infantiles y forjando 
Caracteres también; 

Y te he servido a Ti, Dios mío, cuando 
Con el ajeno mal simpatizando, 
Por amor a tu nombre, he hecho el bien. 


Mas, oh Dios, si no es útil ya mi vida, 
Por la calumnia y por la infamia herida 
¡ Apágala, Señor, 
Como a la débil luz que inútilmente 
Está encendida aún, cuando en Oriente 
Viene del día el áureo resplandor! 
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¡Oh, no, Señor! Perdona la flaqueza 
De una alma que está harta de tristeza 
En fuerza de sufrir! 


Da 1 Ea IA 


Yo sé que eres un Padre justiciero 
Y nada has hecho que en el Orbe entero 
Una misión no tenga que cumplir! 


Nada diré, Señor, si no eliminas 
De mi estrecho sendero las espinas 
Que me hacen padecer. 
Si así tu santa voluntad lo quiere, 
Es porque en cada espina que me hiere 
Me das una enseñanza que aprender. 


Tú conoces también mis pensamientos 
Y de mi corazón los sentimientos, 
Porque él es para Ti 
Como un antiguo infolio siempre abierto 
Do no hay nada a tus ojos encubierto 
Que no puedas juzgar dentro de mí. 


Por eso acudo a Ti, oh Juez divino, 
Y ante tu augusto tribunal me inclino 
Sin ninguna inquietud, 
Porque eres Omnisciente y tu sapiencia 
Descubre a la Maldad, que con frecuencia 
Pretende disfrazarse de Virtud. 


Tú permites, a veces, oh Dios santo, 
Que venga a muchas almas el quebranto 
Por su causa también. 

Y cuando no lo impides prontamente, 
Es que has hecho tu plan tan sabiamente 
Que a los que te aman les redunde en bien. 


El oro en el crisol se purifica; 
Y el cruel dolor que al alma crucifica, 
Es también un crisol 


Que depura, que afirma y abrillanta; 
ml como el hierro que en el yunque canta, 
Así se forja el alma en el dolor! 


Del sufrimiento en las pequeñas pausas 
Es fácil olvidar todas las causas ñ 
De la pena moral. 
Mas yo, Señor, con humildad te ruego 
Me des para esas causas sin sosiego 
Una especie de amnesia espiritual. 


Y yo procederé en este mundo 
A modo de evitar el cieno inmundo 
Que tiende a salpicar, 
Yendo hacia arriba, como el ave en vuelo 
Donde es tan diáfano el azul del cielo Í 
Y es amplio el horizonte como el mar. 


Y allí, más en contacto con 
Con firme fe en tu sin par pes iiks 
Oh Padre Universal, : 
Esperaré una era más propicia 
De paz, de libertad y de justicia, 
Para este mundo donde impera el Mal! 
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Invocación 


(En la hora crucial) 


Porque el Odio hace tiempo que en las almas se 
(encierra, 
Se oye el “¡Ay, ay, ay!” de los que moran en la tierra. 
El Amor se ha escondido, mas no se sabe dónde; 
Y la Bondad, su hermana, de los hombres se esconde. 
La Justicia, olvidada, ha huido de la horda 
De salvajes que la tienen ciega, muda y sorda; 
Y aunque para vergúenza de la raza son arios, 
Estos se distinguen en que son los victimarios 
De aquellos cuyo crimen — ¡Dios santo! — es haber visto 
La luz donde la viera Nuestro Señor Jesucristo! 


El Hacedor de mundos ha visto los horrores 
Del mundo en que vivimos y envió a sus vengadores. 
Son cuatro los jinetes y cada cual galopa 
Derramando sus iras por los campos de Europa, 
En las estepas rusas, en las ciudades chinas, 
En Singapur, en Libia y las islas Filipinas. 
Han de pasar sin duda, mostrando faz colérica, 
Por las vastas regiones de la joven América; 
Pero antes, sus jinetes y Sus cabalgaduras, 
Irán hacia la tierra de enervantes mixturas, 
Donde hay flores de loto y crisantemos bellos: 
¡ESTA EN PIE EL GRAN JUICIO, ESTAN ROTOS LOS 
(SELLOS! 
Y aquel imperio, cuna de cobardes traidores, 
Será el del Sol Poniente, de cárdenos fulgores, 
Ya próximo a extinguirse en la extensa lejanía... 
¡Y vendrá para ellos la noche más sombría! 


E O E O NA 


Señor: Tú prometiste allá en pasados días 
Que ya por agua al mundo jamás lo destruirías; 
Pero no prometiste, tampoco, desde luego, 

Que no lo destruirías ni por medio del fuego. 


Mas, la Maldad hoy colma de tus iras la copa 
Y Atropos, a tus órdenes, por la tierra galopa; 
Y al ir desparramando de tu copa la ira, 
El mundo ardiendo en llamas parece inmensa pira 
O un crisol ingente, del cual diga la Historia: 
“¡Y el oro refinado se apartó de la escoria... ?” 


Señor:—Pero en el mundo hay seres que te aman, 
Millones que te adoran, te bendicen y claman 
Para lograr el triunfo en esta lucha cruenta 
En la: cual hoy combaten, valientes y aguerridos, 
Por los sagrados fueros de pueblos oprimidos 
Por las viles cadenas de infames invasores, 
Descendientes de Judas, y como él, traidores. 
¡Oh, Señor! Yo te pido tu poder y tu gracia 
Para aquellos que luchan por esa democracia 
Que Tú fundaste un día, cuando a todos los hombres 
Hiciste de un linaje, con diferentes nombres. 


Tu mano poderosa, Señor, sea propicia 
Para aquellos que imploran la libertad sagrada, 
Y una paz perdurable e infinita, basada 
Sobre el firme cimierito de tu excelsa Justicia ! 


(Publicada el 17 de Abril de 1942 en “La Prensa 
Gráfica”). 


Jerusalem 


(A la Colonia Palestina residente en El Salvador, 
con todo aprecio.) 


Jerusalem, Perla de Palestina, 
Ciudad que por su historia nos encanta, 
Donde Cristo, el Señor, posó su planta 
Para cumplir con su misión divina 


De enseñar sabiamente su doctrina 

Tan dulce, tan benéfica y tan santa, 

Y cuyo Verbo admiración levanta, 
Porque es luz que a las almas ilumina. 


¡Oh, ciudad del gran Rey, que emocionada, 
Pudiste verlo en su triunfal entrada, 
Entre palmas y ramas florecidas ! 


Ahora eres un símbolo constante 
De aquella Sion, Jerusalem triunfante, 
Dulce hogar de las almas redimidas! 


Amor Sublime 


En el mundo nunca vi 
Como Cristo, amigo fiel; 
Con su sangre carmesí 
Compró mi alma para El. 


En densas sombras viví 
Saboreando amarga hiel, 4 
Porque este mundo es así: 
Injusto, engañoso y cruel. 


Mas, la dulce Voz oí 
De aquel Santo de Israel: y 
“Tá que sufres, ven a Mí... 
Y encontré la paz en El. 


Desde que me atrajo a Sí 
Su Amor dulce, cual la miel, 
El es todo para mí, 

Mi amor todo es para El. 


PA EULE 


Plegaria de Año Nuevo 


Señor, gracias por todo lo que hasta aquí me has dado: 
Por tu amor infinito, —bálsamo de mi herida—, 
Porque Tú permitísteme olvidar el pasado, 
Viviendo en el presente como recién nacida. 


Gracias, también, por todo lo que Tú me has quitado; 
Pues para los que te aman con amor sin medida, 
Lo mismo da la Muerte con su sepulero helado, 
Que el efímero goce de la terrena vida. 


El anhelo más grande de mi alma que te adora, 
Es tenerte muy cerca, Señor, a toda hora, 
En la intensa alegría y en la pena, de modo, 
Que siendo Tú mi amparo, Tú el Alfa y la Omega, 
Hacia Ti más me aproxima cada año que llega: 
Por eso en este día te doy gracias por todo. 
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Cerca de Tí, Señor 


Yo quiero estar cerca de Ti, mi Señor; 
Yo quiero estar cerca de Ti, mi Jesús, 
Así cual la abeja que liba en la flor 
O la mariposa que busca la luz. 


¡Oh, sí! Cual la abeja yo quiero libar 

La divina miel de tu cáliz, Señor, 

Para que otros puedan también apreciar 

Cuán buena y cuán dulce es la miel de tu amor. 
Tu amor es distinto del humano amor: 

El no es egoísta, ni ingrato ni cruel. 

Nunca inspira celos, porque no es traidor; 

No hay amor tan puro, tan santo y tan fiel. 


Déjame estar cerca de Ti, mi Señor; 
Déjame estar cerca de Ti, mi Jesús; 
Que mi alma inspirada por siempre en tu amor, 
Traer pueda a otros al pie de la cruz. 
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Oración Nocturna 


Buen Dios, cuyo nombre santo 
invoca el alma piadosa, 

tanto cuando está gozosa, 

como en el rudo quebranto: 


Ya la noche con su manto 
cubre a la tierra amorosa; 
y la madre primorosa 
duerme al niño con su canto. 


En la quietud de esta hora 
en que la mano traidora 
del criminal no vacila, 
guarda, Señor, a los buenos 
que duermen al mal ajenos, 
con su conciencia tranquila. 


a BL 


Dios 


El Creador de esta tierra peregrina, 
Con poder rige a todas las naciones: 
En la guerra no triunfan los cañones; 
Triunfa no más su voluntad divina. 

El es Sol de justicia que ilumina 
La senda de los íntegros varones; 
Y también, con justísimas razones, 
Al tirano y al déspota fulmina. 

En nuestro escudo, nuestro lema inicia 
Ese sacro vocablo; y en justicia, 
Como sin El el triunfo jamás llega, 
Antes que Unión y Libertad sagrada, 
Es DIOS, que hizo este mundo de la nada, 
DIOS, principio y fin: ¡Alfa y Omega! 


El Amor Cristiano 


Amor incomprensible, amor sentido, 
Ilimitado, inextinguible y fuerte, 
Vencedor formidable de la muerte 
Y también de la ausencia y del olvido. 


Amor cuyo lenguaje es el latido 
Del corazón, en cuyo pecho vierte 
Jesús su amor espiritual, de suerte 


Que amar nos hace al pecador perdido. 


Amor tan puro, plácido y profundo. 
Que no puede ser tibio ni infecundo. 
Amor que es luz para la noche oscura 
Del dolor que al espíritu tortura. 
Amor de tal piedad y tal ternura, 
Que fue capaz de redimir al mundo! 
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Dulce Confianza 


A doña Nelly v. de Sequeira, 
con todo cariño. 


tale mi cabeza emblanquecida, 
Pa a de ye en perenne Primavera. 
2% interior hay paz, y amo la vida 

1 temor a la muerte traicionera. | 


sl do dad Mi fe siempre encendida 
Po peranza que con voz sincera 
Le ariamente me dice, enternecida: 
NO DESMAYES, AVANZA, CREE Y 
5. (ESPERA”. 
así, cuando yo rin e] 
En la tierra donde he das a 
do estar mi misión ya terminada 
E ir de la materia desprendida, 
es no de su fe nunca extinguida, 
raráse ante el Dios tres veces santo. 


de 
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La Caridad Cristiana 


Caridad es amor sin esperanza 
De recompensa alguna aqui en la tierra. 
Sólo el cristiano corazón encierra 
Esta noble virtud sin semejanza. 


Es modesta y rehuye la alabanza; 
Ama la paz y guerra hace a la guerra, 
Porque en su plan conciliador, se aferra 
A desterrar el Odio » la Venganza. 

La verdadera ono) y oda 
No da su óbolo con faz adusta Y 
Ni umila al pobre ni al enfermo rie. 


Es toda compasión, toda dulzura; 
Y da al que sufre su sin par ternura, 


Porque el amor de Cristo la constriñe. 


f cua Gl e 


¿Dónde está Dios? 


“Los cielos cuentan la gloria de Dios y la ex- 
pansión denuncia la obra de sus manos”. 
— Salmo XIX : L 


En esta época de vil materialismo, 
“¿Dónde está Dios ?”, —pregunta el insensato. 


Y El está en todas partes: en la chispa 
Del talento genial, en el espacio 
Infinito, do hay mundos invisibles 
A simple vista para el ojo humano. 
En las ondas del mar, cuando está en calma; 
Y en la hórrida borrasca y en el rayo. 


Está en la luz del sol y está en la noche 
Que nos trae en sus sombras el descanso. 
Está en el corazón de toda madre 
Que duerme a su pequeño en su regazo 
Y está de todo niño en la inocencia, 

En su sonrisa y su primer vocablo, 
lin su mirada angelical y dulce 
Y en sus primeros, vacilantes pasos. 


El está en la fragancia de las flores 
Que adornan el salón aristocrático 
Y en las flores agrestes, sin perfume, 
Que brotan espontáneas en el campo. 


En el ave de exótico plumaje 
Y en el trino melódico del pájaro 
Que al sol saluda entre las verdes frondas 
A la hora de! alba o en su ocaso. 


AN DUO 


El está en el insecto y en el musgo 
Que el muro cubre con su verde manto 
Y en el árbol frondoso y corpulento, 
Centinela del bosque milenario. 


Está en el amor sincero y noble; 
Y está en la caridad que al desgraciado 
Socorre piadosamente con su ofrenda, 
Sin alardes que al pobre hagan agravio. 
Dondequiera que el bien se manifieste, 
Pues todo es obra de su santa mano 
Al servicio del hombre, hecho a su imagen, 
De inteligencia y de razón dotado, 
Con un alma inmortal para que cumpla 
Con su noble misión. Y, sin embargo, 
Si no lo hallas, escéptico, en las obras 
Que El crió para tu bien y tu regalo, 
Búscalo en tu conciencia. Si te acusa, 
De cruel ingratitud y desacato, 
No desoigas su Voz, porque es Dios mismo 
Que aun quiere perdonarte tu pecado! 
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Hondos Anhelos 


De Jesús las divinas enseñanzas 
Buscan ahora con fervor las almas 
Como busca la sombra el caminante 
Y el sediento las aguas. 


Pues aunque el hombre de placer se sacie, 
El hastío no tarda 
En hacerle sentir que necesita 
Del gozo espiritual que eleva el alma. 


La mayoría de los hombres buscan 
Con infinitas ansias, 
El vil metal con que se compra todo: 
El amor, la virtud, la ley, la fama. 


Esa que eleva al hombre hasta la cumbre 
Donde no hay roce con la “gente baja”, 
Gente con quien el dulce Nazareno 
Por el camino polvoriento andaba. 


Por eso le seguían los humildes, 
Absortos, escuchando su Palabra, 
Esa que es, de la vida en el desierto, 
Un manantial de cristalinas aguas. 


Su Palabra, que es ánfora bendita 
Que ofrece en abundancia 
La dulce paz que el mundo no conoce, 
Porque busca la paz donde no se halla. 


Esa paz de Jesús no es pasajera: 
Eterna es como el alma; 
Y ésta no será nunca conmovida, 
Que es un iris de paz tras de las lágrimas. 


¡Bendito seas Tú, Verbo divino, 
Que eres de luz inmensa catarata, 
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Sol refulgente en el camino incierto, 
Y a los pies de David, mística lámpara! 


Tu Palabra, Señor, es el consuelo 
Para el que sufre y calla; 
Y una fuente de gozo indefinible 
Para el que lleno de alegría canta. 


Dame, Señor, para quien triste gime, 
El lenitivo de una lágrima; 
Y una dulce canción y una sonrisa 
Para quien goza de la paz del alma. 


Dame, también, el privilegio santo 
De amar a quienes me odian por tu causa: 
Cuando la sombra del dolor los cubra, 
Quiero darles la luz de la esperanza. 


Y cuando el mundo, traicionero siempre, 
Les dé su copa amarga, 
Les daré de la paz que Tú pusiste 
Como una bendición dentro de mi alma. 


MOS O 


dis 


La Fé Triunfante 


La vida es para muchos un tormento; 
Una batalla interminable y ruda, 
Donde la dicha muere sin la ayuda 
De alguien que llegue a infundirle aliento. 


Aprovechando el hondo sufrimiento, 
En el alma su nido hace la duda 
Y allí enraiza y se expande y no se muda, 
Cuando halla digno de ella el aposento. 


Mas, si el alma infeliz, en su agonía, 
Clama ayuda a su Dios, El se la envía; 
Y cual otra Ave-Fénix, se levanta 
Aun más potente en su interior brumoso, 
Aquella fe triunfante, que en el gozo 
Como en la pena, jubilosa canta! 


Pa A 


La Caridad y el Mendigo 


Mendigo.— 


Caridad.— 


Mendigo.— 


Caridad.— 


(Diálogo de navidad) 


¡Oh, piadoso caminante 
Que vas de la dicha en pos, 
Deteneos un instante 
Y da al mendigo errante 
Una limosna por Dios! 


¡Oh, pobre hermano indigente! 
Toma esta ofrenda nomás 
Como una prueba elocuente 
De Aquel Amor que es la fuente 
Del consuelo y la bondad. 


¡Gracias mil, noble criatura! 
¿Quién eres, dí por favor? 
Parece, por tu ternura, 

Que tienes un alma pura, 
Cual un ángel del Señor. 


Yo soy la luz que ilumino 
En la noche del dolor; 
Agua soy del peregrino 
Que no encuentra en su camino 
Ningún oasis de amor. 


Y soy la humilde enfermera 
Que vela a la cabecera 
Del enfermo sin hogar, 
Quien solo de mí espera 
Un alivio en su penar. 


Yo consuelo al delincuente 
Que perdió su libertad 


pci A an 


Mendigo.— 
Caridad.— 
Mendigo.— 


Caridad.— 


Mendigo.— 


Caridad.— 


Y doy al pobre demente 
Un asilo conveniente. 


¿Y quién sois? 
La Caridad. 


¡Oh, tú, Caridad sublime! 
Eres ángel bienhechor 
Para todo aquél que gime 
Cuando el alma se le oprime 
En las garras del dolor. 


Tu corazón dicha halla 
En hacer a todos bien; 
Y en los campos de batalla 
A los que hirió la metralla 
Curas, ansiosa, también. 


Tú consuelas a la viuda 
y al desvalido bebé; 
Y donde alzaba la duda 
Su copa escueta y desnuda, 
Se alza el árbol de la fe. 


Mi misión no está cumplida: 
Debo consagrarme más 
Al buen Dios que te convida 
Para darte nueva vida 
En su mensaje de paz. 


No entiendo lo que hablas tú... 


De tu sér huye la calma; 
Tus ojos no tienen luz; 
Y la paz para tu alma, 
Sólo se encuentra en Jesús. 


Ade MA] 


Si Jesús en quien creiste 
Te ha hecho abnegada y fiel 
Para consolar al triste, 


Esta alma en que paz no existe, 


Desde hoy se la entrego a El! 


¡Oh, sí, hermano querido! 
Deja a un lado tu aflicción 
Y da tu pena al olvido 
Porque hoy Jesús ha nacido 
Dentro de tu corazón! 


Y en esta noche tan buena 
En que nació El en Belén, 
No más angustias ni pena: 
¿Quieres compartir mi cena? 
¡Ven conmigo, hermano, ven! 


(Salen cogidos de la mano). 
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Elevación 


¡Oh, tú, que vas sin fe y sin esperanza 
Buscando en los placeres de este mundo 
Algún alivio a tu penar profundo 
Ambicionando lo que no se alcanza! 


No pongas en tí mismo tu confianza 
Porque eres impotente gemebundo, 
Que descendiendo vas hacia lo inmundo 
En vez de ir hacia arriba, a semejanza. 


Del águila que anida allá en la altura. 
Del mismo trino Dios eres la hechura 
Para escoger el bien a tu albedrío. 


Y es su Amor tan profundo y tan sublime, 


Que a las más viles almas El redime 
En la cumbre del Gólgota sombrío! 
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Soneto Póstumo 


Voy a la eternidad como la fuente 

que va hacia el mar, sin detener el paso, 
o como el sol que se hunde en el ocaso 
en calma, sin temor, plácidamente. 


Me voy en paz, cual la feliz viajera 
que sabe a donde va, sin duda alguna; 
la muerte es para mí la misma cuna 
donde. empieza la vida verdadera 


¡Adiós a mis amados! Os espero 
allá donde lo santo y verdadero 
es la norma de mi Dios justo y amante. 


¡ Adiós, a quien me hizo mal! Dios le bendiga. 


¡ Adiós, a quien me hizo bien con mano amiga. 
¡ Adiós, mi amada Iglesia militante! 


Octubre 10 de 1950. 


e rd. Y 


Póstumas 


(A mi hija Eva de Rendón). 
ne 


¡Hija mía, mi bien, madre querida! 
Eso eres para mí en este instante 
en que la triste lumbre de mi vida 
consumiéndose, se halla vacilante. 


2 


Déjala, que se apague en este suelo. 
La verdadera lumbre de la vida — 

y que te sirva esto de consuelo— 

Es en Cristo Jesús que está escondida. 


3 


En El la iré a buscar, pues estoy cierta 
de su fidelidad no desmentida. 

Del Reino de la luz El es la Puerta 

y sé que para mí estará abierta, 
cuando deje este mundo y esta vida. 


4 


No llores por mi ausencia peregrina, 
porque un día feliz, solemnemente, 
nos reuniremos en la Sión divina 
para morar con Dios eternamente. 


5 


¡Ora por aquel sér tan desdichado 
que no es culpable de su cruel destino! 
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